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Las tutorías, esa hora semanal
que el profesor responsable de
un curso pasa con sus alumnos,
en teoría, para profundizar en la
atención individualizada y mejo-
rar el conocimiento y las relacio-
nes entre estudiantes y docente,
está camino de la extinción en el
bachillerato. Si Andalucía, La
Rioja, Galicia, Madrid y Navarra
ya las habían eliminado, con la
reforma en curso planean elimi-
narla también Aragón, Baleares,
Cantabria, Castilla-La Mancha y
Murcia. Aún faltan por conocer-
se los planes de Castilla y León,
País Vasco, Extremadura y La
Rioja.

Tanto el catedrático de Didác-
tica de la Universidad de Grana-
da Antonio Bolívar, como su ho-
mólogo en la Universidad de
Murcia Juan Manuel Escudero
admiten en que probablemente
la tutoría no se estaba aprove-

chando bien, quizá por falta de
formación para ello, explica Bolí-
var. Pero también están de
acuerdo en que eso no quiere
decir que haya que eliminarla.
Extender, como se pretende, el
número de estudiantes que cur-
san bachillerato, continúa Bolí-
var, hará que el alumnado tenga
mucha mayor diversidad y com-
plejidad, y esto “puede deman-
dar la necesidad de la tutoría”.

También coinciden ambos en
que una de las razones de esta
pérdida puede ser la presión pa-
ra dar más horas de más mate-
rias en un bachillerato de sólo
dos años. “Me preocupa que siga
muy extendida la mentalidad se-
gún la cual la educación en un
determinado nivel, curso o mate-
ria será tanto mejor cuanto más
información se imparta y se les
exija a los alumnos que rindan
cuenta de ella. Hoy sabemos

bien que una cosa es la informa-
ción y otra, bien diferente, el ti-
po de ayuda, apoyo y exigencia
que desde los centros y el profe-
sorado hay que facilitar”, asegu-
ra Escudero.

De hecho, el recorte de la tu-
toría se ha producido en la mayo-
ría de las comunidades para ha-
cer hueco a la nueva asignatura

de Ciencias para el Mundo Con-
temporáneo, que pretende dar
una cultura científica básica a
todos los alumnos, también a los
de letras. La mayoría de los terri-
torios le han dado dos horas se-
manales: Asturias, Baleares,
Cantabria, Castilla la Mancha,
Cataluña, Murcia, Navarra y Co-
munidad Valenciana.

Por lo demás, según los pro-
yectos publicados, Lengua per-
dería dos horas en Cataluña, y
una en Murcia, Navarra Ceuta y
Melilla, y ha ganado una en Ara-
gón y Canarias. Inglés ganaría
una hora en Aragón, Canarias y
Murcia, e Historia la perdería
en Cantabria, Cataluña, Galicia
y Navarra.

La bomba estalló cuando el Mi-
nisterio de Educación anunció
hace unos meses que las repeti-
ciones en bachillerato se iban a
organizar a mitad de camino en-
tre lo que ocurre en secundaria
(o se repite el curso completo o
se pasa con dos o tres suspen-
sos) y en la universidad (materia
aprobada, materia que no se tie-
ne que volver a cursar). A partir
del próximo curso, los bachille-
res que suspendan en 1º tres o
cuatro materias pueden elegir
entre repetir el curso entero o
sólo las que les hayan quedado,
completando el año con dos o
tres asignaturas de 2º. Éstas no
podrán ser las que se quiera (si
no está aprobada la lengua de 1º
no se puede coger la de 2º) y en
el curso puente no servirá de na-
da aprobar las de 2º si no se
aprueban las del curso anterior.

Esto es lo que va a ocurrir en
todas las comunidades, según lo
plantean en sus borradores de
legislación que ha revisado en
un estudio el sindicato FETE-
UGT. Pero mientras algunas pla-
nean ir más allá en esa flexibili-
zación que pretende animar a
seguir en el sistema al menos a
una parte de ese 30% de jóvenes
que dejan de estudiar después
de la ESO, otras, como Castilla y
León y Valencia, la recortan.

A pesar de que la ley fija que
en 2º sólo se repetirán las mate-
rias no aprobadas, sus proyectos
dicen que esto sólo ocurrirá has-
ta los tres suspensos. A partir de
cuatro, habrá que repetir todo el
curso. Así, la flexibilización de 1º
se recorta en 2º. Para FETE-
UGT, esta medida “contradice el
espíritu del Real Decreto, vol-
viendo al sistema anterior”, con

lo que el bachillerato podría
también ser un tema de conflic-
to con el Ministerio de Educa-
ción, que ha recurrido ante los
tribunales el desarrollo de la ley
educativa que ha hecho Castilla
y León en primaria y secundaria
y ha amenazado con hacer lo
mismo con Valencia.

Pero hay otras comunidades
que, por el contrario, planean ir
más allá en esa flexibilización.
Por ejemplo, La Rioja (comuni-
dad gobernada por el PP, al
igual que Valencia y Castilla y

León) ha incluido en su borra-
dor la posibilidad de que en ese
curso puente las materias de un
curso se estudien presencial-
mente y las del otro, a distancia,
explican fuentes de la conseje-
ría riojana. Esto facilitaría la
complicada organización que
plantea en nuevo sistema, desta-
cada hasta por los más firmes
defensores de la iniciativa.

En Cataluña, la previsión es
que los alumnos puedan, directa-
mente, organizarse el bachillera-
to en tres cursos (esta posibili-
dad, para alumnos que vayan
peor, fue el germen del nuevo
modelo, lanzado hace años por
UGT). Baleares plantea algo pa-
recido. Se trata de que esos cha-
vales que van peor, una vez que
se hace evidente que no van a
pasar todas las materias, tengan
la posibilidad de dividir, antes

de que termine el año escolar,
los dos cursos de bachillerato en
tres. Así, terminarían ese año
cursando sólo una parte de las
asignaturas de 1º. Al año siguien-
te, estudiarían otro bloque, pre-
viamente estipulado, de 1º y de
2º. Y al año siguiente las que les
resten. “Lo estamos estudiando,
lo probaríamos primero en algu-
nos cursos para ver si lo pode-
mos extender”, explica María Ge-
ner, directora general Ordena-
ción Educativa.

En Aragón, la flexibilización
está pensada para los alumnos
discapacitados, que pueden ha-
cer el bachillerato hasta en seis
años. El salto entre la ESO y el
bachillerato es el gran problema
para estos alumnos, que repre-
sentan el 2% de los estudiantes
de secundaria, pero sólo el
0,09% de los de bachillerato.

Adiós a las tutorías
Diez comunidades no las prevén para
los dos cursos preuniversitarios

Recetas para nuevos bachilleres
Baleares, La Rioja, Cataluña o Aragón planean ir más allá en la flexibilización
del bachillerato que permite la ley P Valencia y Castilla y León la recortarán Tres comunidades han inten-

tado colocar la asignatura de
religión confesional fuera del
horario lectivo en bachillera-
to: Cataluña, Baleares y Astu-
rias. Las dos primeras ya han
renunciado a la idea y todo
indica que el Principado tam-
bién lo hará pronto. Los
acuerdos entre España y el
Vaticano dificultan esta inicia-
tiva. Pero tampoco está claro
lo que harán los que no cur-
sen la asignatura confesional,
que contará para repetir cur-
so pero no para la media con
Selectividad para acceder a
una carrera universitaria.

Así, algunas comunida-
des, como Aragón, Castilla-
La Mancha, en Ceuta y Meli-
lla (que dependen directa-
mente del Ministerio de Edu-
cación) o Extremadura, no
hablan de la atención educati-
va que haya que dar a los
alumnos que no elijan reli-
gión (más del 70% en los cen-
tros públicos). Se abre de este
modo la puerta, señala el in-
forme de UGT, a que estos
jóvenes se vayan a casa (o a
donde quieran) durante la ho-
ra de esa asignatura. De he-
cho, el borrador del decreto
balear dice que estos estu-
diantes “podrán” (o no, se so-
brentiende) permanecer en
el centro durante esa hora.

En Murcia, Canarias, Can-
tabria, Galicia, La Rioja, Mur-
cia y Navarra sí se habla de
que los que no estudien reli-
gión tendrán atención educa-
tiva en el centro. Y en la Co-
munidad Valenciana y Casti-
lla y León se específica que
esta asignatura se impartirá
en horario lectivo y en condi-
ciones de no discriminación
horaria. En Cataluña, la reli-
gión seguirá estando entre
las materias optativas.

Educación

Los que
no cursen
religión

Hacer repetir en 2º
todo el curso va
contra el espíritu de
la norma, dice UGT

J. A. AUNIÓN
Madrid

Clase de Física en un instituto de Barcelona. / marcel.li sàenz
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Distribución horaria (borradores de las CC AA)
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Lengua
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Cooficial

Lengua
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-
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4
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a. Fuera de horario lectivo (aunque parece ser que cambiará).   b.  Como 1/2 Optativa.  c. Sólo 1º de ESO. d. Castellano. e. Euskera. 
nd. No disponible.            Andalucía, Castilla y León, Extremadura y La Rioja no han publicado la distribución horaria.

Rossi iguala las 90
victorias de Nieto, y
Lorenzo es segundo

Las bodas gays
agitan la campaña
de EE UU

Marc Gasol empata
para Akasvayu la
serie con la ‘Penya’

Nadal gana a
Federer una gran
final en Hamburgo

25 de mayo de 2005. Liverpool y
Milan disputan la final de la
Champions League. Al descanso,
el equipo italiano gana por 3-0.
Manu34 se levanta de su sofá irri-
tado. Siempre ha detestado a los
equipos italianos. Se sienta frente
al ordenador, entra en la página
de Betfair, y apuesta un euro a
favor del Liverpool. Es un gesto
irracional porque es casi imposi-
ble la remontada. Al reanudarse
el partido, el equipo inglés empa-
ta en cuatro minutos y, derrota a
su rival en la tanda de penaltis.
Manu34 celebra la victoria y los
500 euros que ha ganado.

Como Manu34, alrededor de
200.000 españoles realizan
apuestas por Internet, un negocio
que mueve ya 650 millones de eu-
ros al año —más que las qui-
nielas— sin pagar impuestos y sin
estar sujeto a control, puesto que
el juego online no está regulado
en España. Las empresas que lo
gestionan, como Bwin, Betfair,
888, Miapuesta.com o Unibet, no
son chiringuitos montados por
cuatro bloggers, sino sólidas mul-
tinacionales con sedes en Reino
Unido, Malta o Gibraltar, que
mueven miles de millones de eu-
ros y hasta cotizan en Bolsa. En
medio de la crisis, su negocio cre-

ce al 100% anual. Se han vuelto
uno de los principales patrocina-
dores deportivos. Las camisetas
del Real Madrid o del Milan lle-
van el logo de Bwin, una firma
austriaca.

El negocio de las apuestas por
Internet desata las críticas de mu-
chas asociaciones contra la ludo-
patía. El anonimato y el estar dis-
ponible las 24 horas al día, dicen,
desata la pasión enfermiza por el
juego. “No tienes que desplazar-
te; no cierran como los bares don-
de están las tragaperras o los casi-
nos. Estás en tu casa, en pijama,

sin que nadie te vea para entrete-
nerte a tus anchas. Y, claro, para
engancharte”, señala José Vicen-
te Marín, director terapéutico de
Azajer, un centro de tratamiento
de la ludopatía.

Una acusación que niegan las
firmas. Casi todas tienen en su
web una serie de compromisos so-
bre juego responsable. El más
efectivo es poner un límite a las
apuestas. Bwin lo fija en 5.000 eu-
ros al mes. Miapuesta.com, de la
multinacional británica Sporting-
bet, sólo permite premios por per-
sona y día de 100.000 libras

(79.370 euros), según su responsa-
ble, Jordi Muro. Además, cada
usuario se puede autoimponer
un límite en todas las webs. Aun-
que basta una llamada para des-
activarlo. Además, las firmas se
reservan el derecho a cerrar la
cuenta de los jugadores con ma-
neras de ludópata. “Las pautas de
comportamiento son mucho más
fáciles de seguir por Internet. En-
viamos avisos cuando observa-
mos que un jugador pierde gran-
des cantidades en poco tiempo”,
señala Juan Barrachina, respon-
sable de Unibet.

En estas webs se puede apos-
tar por casi todo. En España, el
deporte se lleva la palma. Pero
hay casinos virtuales donde se
juega al póquer, al blackjack o a la
ruleta. Se apostó por las posibili-
dades de que Zapatero ganase las
elecciones de marzo y se hace por
que Chikilikuatre triunfe en Euro-
visión.

En España, el fútbol es el rey.
Se puja, por supuesto, por qué
equipo ganará y el resultado. Pe-
ro también por el número de go-
les, quien meterá el primero o se
llevará una tarjeta amarilla.
“Aquí le ganas dinero al hincha.
Apuestan con el corazón. Aunque
su equipo esté a punto de descen-
der y se enfrente con el aspirante
al campeonato paga por sus colo-
res. Ganas pequeñas cantidades,
pero muchas veces. Y los partidos
de Segunda División son mucho
más rentables, porque la gente
maneja aún menos información.
Si supiera jugaría a Bolsa, pero
como de lo único que sé es de
fútbol, prefiero poner mi dinero
aquí. Puedo ganar hasta 3.000 eu-
ros al mes”, dice Franco, el nick
que utiliza para apostar un cata-
lán de 34 años, jugador habitual
desde hace dos.

Para que Franco pueda hacer-
lo, hace falta una impresionante
plataforma tecnológica y huma-
na. Y es que en las webs Bwin o
Betfair se pueden cruzar al día
hasta seis millones de transaccio-
nes, 15 veces más que en la Bolsa
de Londres. Betfair, por ejemplo,
mueve cada minuto 3.000 euros
en apuestas.

Cientos de corredores de
apuestas deciden en cada mo-
mento cuál es el premio por el
resultado de un partido de fútbol
o por quién ganará el próximo
set de tenis. Se trata de un traba-
jo estresante, reconoce Santiago
Foncillas, director de Bwin Espa-
ña. “En realidad, son gestores de
riesgos, como corredores de segu-
ros, y una parte importante de
sus retribuciones proviene del be-
neficio que sean capaces de re-
portar a la firma ajustando las
pujas”, dice. En un fin de semana,
el centro de apuestas de Gibral-
tar de Bwin llega a albergar a
300 corredores que gestionan
hasta 80 deportes en más de 20
idiomas. Durante el último Mun-
dial de Fútbol, Bwin cerró alrede-
dor de un millón de apuestas al
día.

El desembolso va desde un eu-
ro en Miapuesta.com hasta los sie-
te de Bwin. El jugador tipo es un

hombre de entre 25 a 40 años
—hay poquísimas mujeres— que
le gusta el deporte, con un nivel
económico medio-alto, universita-
rio y profesional, que maneja las
nuevas tecnologías, señala Mi-
chaud, de Betfair.

Todas las firmas coinciden en
que la principal diferencia entre
el jugador español y el del resto
de Europa es su preferencia por
el que se practica en vivo. “El na-
cional es más pasional. Le gusta
apostar mientras ve el encuentro.
Por eso, cuando un partido es tele-
visado, se multiplican las inversio-

nes”, dice Juan Barrachina, direc-
tor de Unibet.

El panorama es muy distinto
en Reino Unido, el país del juego
por excelencia, en el que se en-
cuentran radicadas casi la mitad
de las grandes firmas, y el único
que cuenta con una regulación
precisa (Gambling Act ), una auto-
ridad reguladora y hasta con un
órgano de arbitraje. Cobran un
15% de impuestos por la ganancia

Gran Bretaña, Gibraltar y paí-
ses como Austria o Malta son una
excepción en su permisividad. Pe-
se a la intención de la Comisión
Europea de respetar la libre pres-
tación de servicios, el juego onli-
ne es mal visto por casi todos los
Estados, temerosos de que reste
ingresos a sus monopolios de jue-
gos. En EE UU está prohibido por
la presión de los casinos.

España no cuenta con una le-
gislación, por lo que muchos dis-

cuten la legalidad de las apuestas.
“Los que se ofrecen por Internet
sólo son legales si están autoriza-
dos por el Estado o las autono-
mías. El resto es ilegal, y deberían
estar sujetos a la ley orgánica de
contrabando de 1985. Además, su-
ponen una competencia desleal
porque no pagan impuestos”, di-
ce Juan Antonio Gallardo, direc-
tor de coordinación de la Loterías
y Apuestas del Estado (LAE).

La situación jurídica la resu-
me Laura Guillot, portavoz de la
Asociación Española de Apostado-
res Deportivos por Internet
(AEDAPI), y una de las mayores
expertas en juego de España: “Es
ilegal porque no está regulado; es
alegal porque existe un vacío le-
gal, y puede considerarse legal
porque son empresas con licen-
cias en países de la UE como Rei-
no Unido o Austria, y, por tanto,
se les debe garantizar la libre cir-
culación de sus servicios”.

El Parlamento, con la unanimi-
dad de todos los grupos, aprobó
en diciembre del año pasado, una
disposición dentro de la Ley de
Impulso a la Sociedad de la Infor-
mación en la que se comprome-

tía a sacar adelante una legisla-
ción, aunque no fijaba plazos.

A río revuelto, la Comunidad
de Madrid ha sido la primera en
dar el paso. Ha regulado al mis-
mo tiempo las casas de apuestas
físicas y las online. Para conceder
licencias a estas últimas se les exi-
ge que tengan una unidad central
en la región y que homologuen
sus sistemas informáticos para
permitir el control de las autori-
dades. Hasta el momento, sólo
Bwin ha solicitado la autoriza-
ción.

El director de Gestión de Jue-

go de Madrid, Edmundo Ahijón,
reconoce que “no se pueden po-
ner puertas a Internet” pero rei-
vindica el derecho a hacer valer
las competencias sobre juego. De-
trás de ese ánimo regulador tam-
bién late un afán recaudatorio, ya
que la comunidad se llevará el
10% de las ganancias. Y es que las
casas online que operan en Espa-
ña, como Betfair, Unibet o Bwin,
con ingresos por encima de los
200 millones de euros, no pagan
impuestos aquí.

De ahí la queja del resto del
sector, empezando por LAE, que
el año pasado reportó al Estado
2.718 millones de euros. O de los
empresarios de las tragaperras,
que llegan a abonar al Fisco
3.000 euros anuales por cada apa-
rato. “Como no pagan impuestos
pueden devolver en premios el
90% de lo que ingresan, y eso les
hace más atractivos que los jue-
gos legales”, dicen en LAE. En
efecto, las casas de apuestas onli-
ne devuelven casi todo el dinero
en premios. Se quedan con una
comisión que oscila entre el 2% y
el 5% de lo ganado por el jugador
o de lo apostado.

Los premios son jugosos. El
más gordo dado hasta el momen-
to se lo ha llevado Omar Basseo,
un herrero suizo de 29 años que
en mayo del año pasado, consi-
guió un premio de 8 millones de
dólares (más de cinco millones
de euros) en un casino online.

Pero no todos ganan. Un jo-
ven aragonés que se rehabilitó
de su ludopatía en la asociación
Azajer perdió 96.000 euros en
tres años, “y aún así le seguían
ofreciendo tarjetas de crédito pa-
ra pudiera jugar”, señala Marín.
El director terapéutico de Azajer
destaca que el online tiene un es-
pecial peligro: “Te incitan a jugar
regalándote las primeras apues-
tas. Una vez que estás dentro tie-
nes a tu disposición el casino du-
rante 24 horas, sin ningún con-
trol”.

Una de las prácticas que más
se está extendiendo es el póquer
online. El jugador se sienta en
una mesa virtual y puede echar
una partida con otro de Singapur,
Kansas o Luxemburgo. Siempre
hay disponibles 25.000 jugado-
res. “Las partidas suelen durar
unas cuatro horas. Te puedes
apuntar a una, con apuestas míni-
mas de 5 céntimos y máximas de
hasta 100 euros, o a un torneo, en
el que derecho a silla puede valer
1.000 dólares (640 euros) o más.
Hay jugadores que están en 10
mesas a la vez”, dice Vicente, un
aficionado a las cartas.

Vicente admira a Annete
Obrestad, una noruega de 18
años que se bregó en los torneos
de Internet, hasta conseguir ga-
nar el año pasado las prestigiosas
World Series of Poker (Series Mun-
diales de Póquer), con 54.000 ju-
gadores. Se llevó 1,5 millones de
euros. Hagan juego. Este casino
nunca cierra.

Hagan juego, señor@s:
este casino nunca cierra
Las apuestas ‘online’ crecen en España a pesar de que no están
reguladas P Mueven más dinero que las quinielas y no pagan
impuestos P Sus detractores dicen que fomentan la ludopatía

La polémica ocupa a tenistas,
clubes de fútbol, jueces, ciclis-
tas y detectives de la Interpol.
Las casas de apuestas por In-
ternet buscan su sitio en el
mundo del deporte con patro-
cinios millonarios. Su activi-
dad, sin embargo, ha genera-
do situaciones paradójicas an-
te la falta de un marco regula-
dor común. En 2005, el Ma-
drid presentó una demanda
contra Bet and win y otras seis
casas de apuestas online. Re-
clamaba una compensación
por el uso de su imagen en la
red. Hoy, B-win luce en la ca-
miseta del Madrid y 888.com
en la del Sevilla.

En España la actividad no
está regulada. En Francia, la
publicidad de casas de apues-
tas extranjeras está prohibi-
da, como quedó patente con
la exclusión del equipo de Uni-
bet del Tour 2007. Y en Alema-
nia, ni siquiera las triquiñue-
las del Werder Bremen pudie-
ron sortear la ley: como la Li-
ga prohibió al equipo promo-
cionar una casa de apuestas
extranjera, los directivos ger-
manos sustituyeron el logo de
b.win por el de we.win
[nosotros ganamos]. Un juez
prohibió el truco, igual que
otro obligó al Milan a pagar
100.000 euros por lucir en su
camiseta el mismo tipo de pu-
blicidad durante un partido
de Champions. En el fondo del
problema subyace el monopo-
lio estatal en la concesión de
licencias para la actividad y el
descenso de ingresos de las
compañías públicas dedica-
das a las apuestas deportivas.

Hay deportes que discuten
la presencia de las casas de
juego en sus competiciones.
Es el caso del tenis, que ha
suspendido ya a cinco tenis-
tas por apostar y ha perdido
una demanda, presentada por
el organizador de Roland Ga-
rros, para que su nombre no
pueda ser usado en apuestas
por Internet. Hay un terror re-
conocido al amaño. Nadie, sin
embargo, se ha quejado por-
que las casas de apuestas pa-
trocinen torneos.

La Interpol, además, inves-
tiga si Internet y su dinero
han servido para alterar el re-
sultado de 26 partidos de fút-
bol correspondientes a compe-
ticiones organizadas por la
UEFA. Y varias asociaciones
contra la ludopatía anuncia-
ron demandas contra los clu-
bes españoles patrocinados,
exigiendo que se prohibiera la
venta de sus camisetas para
menores de 18 años. Que Raúl
juegue bajo el nombre de una
casa de apuestas, dicen, gene-
ra un peligroso efecto llama-
da entre los niños.

La polémica ocupa a tenistas,
clubes de fútbol, jueces, ciclis-
tas y detectives de la Interpol.
Las casas de apuestas por In-
ternet buscan su sitio en el
mundo del deporte con patro-
cinios millonarios. Su activi-
dad, sin embargo, ha genera-
do situaciones paradójicas an-
te la falta de un marco regula-
dor común. En 2005, el Ma-
drid presentó una demanda
conjunta contra varias casas
de apuestas online. Reclama-
ba una compensación por el
uso de su imagen en la red.
Hoy, Bwin luce en la camiseta
del Madrid y 888.com en la
del Sevilla.

En España la actividad de
las casas de apuestas, que
siempre han defendido la
transparencia de su negocio,
no está regulada. En Francia,
su publicidad está prohibida,
como quedó patente con la ex-
clusión del equipo de Unibet
del Tour 2007. Y en Alemania,
ni siquiera las triquiñuelas
del Werder Bremen pudieron
sortear la ley: como la Liga
prohibió al equipo promocio-
nar una casa de apuestas ex-
tranjera, los directivos susti-
tuyeron el logo de bwin por el
de we.win. Un juez prohibió
el truco, igual que otro obligó
al Milan a pagar 100.000 eu-
ros por lucir en su camiseta el
mismo tipo de publicidad du-
rante un partido de Cham-
pions League. En el fondo del
problema subyace el monopo-
lio estatal en la concesión de
licencias para la actividad y el
descenso de ingresos de las
compañías públicas dedica-
das a las apuestas.

Hay deportes que discuten
la presencia de las casas de
juego en sus competiciones.
Es el caso del tenis, que ha
suspendido ya a cinco tenis-
tas por apostar y ha perdido
una demanda, presentada
por el organizador de Roland
Garros, para que su nombre
no pueda ser usado en apues-
tas por Internet. Hay un mie-
do reconocido al amaño. Na-
die, sin embargo, se ha queja-
do porque las casas de apues-
tas patrocinen torneos.

La Interpol, además, inves-
tiga si Internet y su dinero
han servido para alterar el re-
sultado de 26 partidos de fút-
bol en competiciones organi-
zadas por la UEFA. Y varias
asociaciones contra la ludopa-
tía anunciaron demandas con-
tra los clubes españoles patro-
cinados por casas de apues-
tas, exigiendo que se prohibie-
ra la venta de sus camisetas
para menores de 18 años. Que
Raúl juegue con su patroci-
nio, dicen, genera un efecto
llamada entre los niños.

Un herrero suizo de 29 años,
Omar Basseo, ganó hace casi
un año el mayor premio que
ha concedido una casa de jue-
go online: ocho millones de
dólares (cinco millones de eu-
ros). Y todo ello sin salir de
casa. Basseo nunca se había
alejado hasta entonces más
de 50 kilómetros de su casa.
Pero esa situación cambió
cuando, con una apuesta de
menos de 20 euros, ganó el
bote del tragaperras que ofre-
cía Millionaires Club Slot de
InterCasino.

El ganador, que recogió
su premio de manos de la mo-
delo Sophie Anderton, dijo:
“Esto es asombroso. Estoy to-
talmente impresionado. Esto
cambiará completamente mi
vida. Todavía no lo puedo

creer, nunca había ganado
nada y esta es la primera vez
que he jugado. Creo que me
voy a despertar y encontrar
que todo esto es un dueño.
No sé lo que haré con el dine-
ro pero me hace mucha ilu-
sión dar a mi familia el pla-
cer de tener unas estupendas
vacaciones de verano. Será la
primera vez que muchos de
ellos vuelen en avión. Disfru-
to siendo un herrero pero no
necesito trabajar nunca
más”.

Desde entonces, Basseo
ha visto cumplido su sueño.
El premio lo recogió en Lon-
dres, y no ha parado de via-
jar junto con su familia.

El premio gordo de Millio-
naires Club Slot ha sido rea-
signado varias veces. Ayer es-
taba en más de 200.000 dóla-
res (128.000 euros).

E Participa.
¿Juegas online? ¿Crees que es
adictivo?
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